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Se abre la sesión a las 11.15 horas. 
 
 

Aprobación del orden del día 
 

  Queda aprobado el orden del día. 
 

Las mujeres y la paz y la seguridad  
 

 El Presidente: De conformidad con el artículo 39 
del reglamento provisional del Consejo, invito a la 
Representante Especial del Secretario General sobre la 
violencia sexual en los conflictos, Sra. Margot 
Wallström, a participar en esta sesión. 

 El Consejo de Seguridad iniciará ahora el examen 
del tema que figura en el orden del día. 

 Tiene ahora la palabra la Sra. Margot Wallström. 

 Sra. Wallström (habla en inglés): No cabe duda 
de que el Consejo de Seguridad ha aprobado 
resoluciones históricas para luchar contra el flagelo de 
la violencia sexual relacionada con los conflictos. 
Ahora bien, cabría preguntarse: ¿Qué significan esas 
resoluciones en estos mismos momentos para las 
mujeres en Libia? Si una mujer libia hubiera estado en 
este Salón en diciembre pasado, cuando se aprobó la 
resolución 1960 (2010) (véase S/PV.6453), ¿que habría 
esperado de ella? 

 En pocas palabras, lo que la resolución 1960 
(2010) promete es prevención. Esa resolución está 
orientada, como debe ser, hacia la disuasión. En ese 
sentido, en la resolución se establece un compromiso 
político para reunir todas las herramientas del Consejo 
a fin de prevenir y encarar la atrocidad de la violación 
en tiempos de guerra. Se disponen los elementos de un 
régimen de rendición de cuentas con el objetivo de 
influir en la conducta de los perpetradores y de los 
posibles perpetradores. 

 Sin embargo, en las resoluciones 1970 (2011) y 
1973 (2011) sobre Libia no se menciona el riesgo de la 
violencia sexual, riesgo que es demasiado real en las 
situaciones en que aumentan los disturbios y 
desplazamientos en masa. En el preámbulo de la 
resolución 1970 (2011) se enumera una gama de 
preocupaciones en materia de derechos humanos, como 
la detención arbitraria, las desapariciones forzosas, la 
tortura, las ejecuciones sumarias, la huida forzosa de 
refugiados y la represión de las manifestaciones 
pacíficas. La experiencia demuestra que esas 
condiciones suelen indicar un aumento en la violencia 
sexual. Sin embargo, cuando no se incluye 

explícitamente en los mandatos y en los debates 
políticos conexos, es probable que esa interrogante no 
se plantee. 

 Hacer frente a la amenaza creíble de las 
consecuencias de las violaciones puede marcar la 
diferencia. La resolución 1970 (2011) fue, de ese 
modo, una oportunidad para que el Consejo diera la 
señal de alerta, y diera validez a la intención expresada 
de manera tan enérgica en diciembre pasado. 

 La violencia sexual se ha producido, a pesar de 
las sólidas medidas adoptadas por la comunidad 
internacional para proteger a los civiles en Libia. Si 
bien siguen sin confirmarse los informes sobre 
violaciones, que hasta son brutalmente silenciados, han 
atraído la atención del mundo. El nombre de Eman al-
Obeidi es conocido por todos. Los informes 
provenientes de los campamentos de tránsito en la 
frontera de Libia con Túnez, así como de cirujanos, 
médicos y representantes de los medios de 
comunicación internacionales señalan que no se puede 
considerar su caso como un incidente aislado. 

 A medida que la situación política y de seguridad 
se deteriora, los acontecimientos se desencadenan 
rápidamente, y la violencia sexual suele convertirse en 
parte del repertorio de represión. Su inclusión en las 
resoluciones sobre mantenimiento de la paz y otras con 
arreglo al capítulo VII envía la firme señal de que la 
violencia sexual, al igual que otras violaciones graves, 
será objeto de examen. Le dice a las mujeres de Libia, 
Côte d’Ivoire y la República Democrática del Congo 
que la promesa que figura en la resolución 1960 (2010) 
se hará realidad, que las resoluciones temáticas son, de 
hecho, el preludio de las medidas a nivel nacional. 

 Teniendo en cuenta la manera en que la violencia 
sexual se comete a lo largo de la historia de la guerra, 
debería incluirse de manera automática y sistemática 
en las medidas de protección. El Consejo ha 
reconocido que los dirigentes políticos y militares 
utilizan la violencia sexual para promover fines 
políticos, militares y económicos. Por consiguiente, 
justifica una constante atención. De lo contrario, las 
intervenciones en las primeras líneas pueden relegar la 
seguridad de las mujeres a la marginación. Si 
permitimos que la falta de datos concretos justifique la 
falta de acción, siempre será demasiado tarde.  

 Sin embargo, confío en que la resolución 1960 
(2010) cambie las condiciones del debate, de la 
reacción ante la violencia sexual como cualquier otra 
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tragedia, a la prevención de la violencia sexual como 
cualquier otra amenaza. De hecho, el 30 de marzo, 
cuando se aprobó la resolución 1975 (2011), en la que 
se imponían sanciones selectivas en respuesta al 
aumento de la violencia en Côte d’Ivoire, se mencionó 
debidamente la violencia sexual (véase S/PV.6508). 
Esa fue una señal alentadora de que ese tipo de 
violencia se toma en serio y se integra cada vez más a 
las actividades fundamentales del Consejo. 

 Se han dado a conocer informes espeluznantes 
sobre violencia sexual en Côte d’Ivoire, como parte de 
la crisis posterior a las elecciones. La información 
preliminar señala que los ataques sexuales podían 
haber tenido motivaciones políticas, como se vio 
anteriormente en Kenya y en Guinea. Esos incidentes 
exigen una investigación rápida y exhaustiva. Deben 
también tenerse en cuenta cuando el Consejo examine 
el mandato de la Operación de las Naciones Unidas en 
Côte d'Ivoire, en las próximas semanas. 

 Como recordarán los miembros del Consejo, en el 
párrafo 2 de la resolución 1820 (2008) se exige “que 
todas las partes en conflictos armados pongan fin sin 
dilación y por completo a todos los actos de violencia 
sexual contra civiles, con efecto inmediato”, y se hace 
hincapié en que queden excluidos de las disposiciones 
de amnistía. Por consiguiente, insto al Consejo a que 
utilice su influencia para que garantice que todo 
acuerdo de cesación del fuego al que se llegue en 
relación con Libia o Côte d’Ivoire entrañe también la 
cesación de la violencia sexual como táctica de guerra. 
Además, las comisiones de investigación deben incluir 
a expertos en esta materia. 

 Casi a diario se informa de casos de violencia 
sexual contra comunidades vulnerables en la República 
Democrática del Congo. El 31 de diciembre de 2010 y 
el 1 de enero de 2011, 47 mujeres fueron violadas en 
las aldeas de Bushani y Kalambahiro en el territorio de 
Masisi en la parte oriental de la República Democrática 
del Congo. Los perpetradores eran supuestos soldados 
de las Fuerzas Armadas de la República Democrática 
del Congo (FARDC) (ex Congrès nacional pour la 
défense du people) que participaban en una operación 
conjunta de la Misión de Estabilización de las 
Naciones Unidas en la República Democrática del 
Congo (MONUSCO) y las FARDC. 

 Sin embargo, en los últimos meses se ha 
demostrado también que, cuando hay voluntad política, 
se pueden lograr cosas. El Gobierno de la República 

Democrática del Congo garantizó una investigación 
rápida y abierta de las violaciones que ocurrieron en el 
territorio de Fizi en diciembre de 2010, que coadyuvó 
al juicio y a la condena en una Corte Militar, en 
Baraka, del Teniente Coronel Mutware Kibibi y de 
otros 10 oficiales de las FARDC. Esos perpetradores 
cumplirán sentencias que oscilan entre 10 y 20 años. 
Además, en febrero, Callixte Mbarushimana, afiliado a 
las Fuerzas Democráticas de Liberación de Rwanda, 
fue trasferido de Francia a la Corte Penal Internacional 
en La Haya. 

 Si bien esas son medidas ejemplares, es 
indispensable que se persiga a todos los perpetradores 
de manera constante y sin descanso. Ello aumentará el 
precio que se pagará por cometer, ordenar o aprobar la 
violencia sexual y servirá como un medio de disuasión 
para otros. 

 En febrero, visité la República Democrática del 
Congo por tercera vez y pude hablar de la cuestión de 
la impunidad con el Presidente Kabila y con miembros 
de alto rango del Gobierno. El Presidente reconoció la 
importancia de velar por una investigación rigurosa y 
por el enjuiciamiento de los responsables como 
elemento fundamental de prevención. Parece existir 
una nueva concienciación entre los dirigentes políticos 
al respecto. También existe una nueva tendencia 
de condenas de oficiales de alto rango de las FARDC 
—incluidos comandantes— por delitos de violencia 
sexual. En marzo, se enjuició al General Jérôme 
Kakwavu, el oficial de mayor rango del ejército 
nacional que jamás haya sido enjuiciado por delitos de 
violencia sexual. Como los miembros saben, era uno de 
los cinco oficiales que figuraban en la lista negra de 
este Consejo. 

 Se trata de indicios positivos que espero que se 
puedan mantener y fortalecer. Desde las violaciones 
masivas en Walikale, la respuesta de protección de la 
MONUSCO también ha evolucionado 
considerablemente, entre otras cosas con la creación de 
redes comunitarias de alerta temprana. 

 En febrero, también visité Kamako, en la 
provincia de Kasai Occidental, situada en la frontera de 
la República Democrática del Congo y Angola, para 
indagar sobre las denuncias de violencia sexual contra 
mujeres y niñas congoleñas en el contexto de las 
actuales expulsiones de Angola. La administración 
local y los organismos de las Naciones Unidas 
registraron 185 casos de violación de ese tipo en enero. 

http://www.un.org/Docs/journal/asp/ws.asp?m=S/PV.6508
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Me reuní con casi 70 de esas mujeres y niñas en 
Kamako. Una mujer explicó que la habían secuestrado 
cuando estaba en el mercado y varios asaltantes la 
habían violado reiteradamente durante días antes de ser 
expulsada de territorio angoleño. Vi las marcas de 
cuerdas en los brazos de una mujer que contó que había 
sido víctima de una violación en grupo y que la habían 
atado a un árbol hasta darla por muerta. Muchas de las 
mujeres dijeron que estaban desesperadas por encontrar 
a sus hijos, que habían permanecido en Angola al ser 
ellas expulsadas. Las fuerzas de seguridad angoleñas 
estuvieron implicadas en muchos de esos casos. 

 Después, del 10 al 14 de marzo, visité Angola 
para tratar esta cuestión con las autoridades. Viajé a la 
provincia de Lunda Norte en la frontera entre Angola y 
la República Democrática del Congo, donde visité el 
cruce fronterizo de Chissanda y el asentamiento de 
refugiados de Cajamba. Existe una inquietud grave y 
legítima en cuanto a la violencia sexual contra mujeres 
y niñas congoleñas en el contexto de las actividades 
ilegales de extracción de diamantes y las expulsiones. 
En este contexto las mujeres son sumamente 
vulnerables. Son minoría entre los inmigrantes ilegales 
y corren el riesgo de violación e intimidación sexual 
por parte de hombres armados y uniformados. También 
existe inquietud acerca de la trata de mujeres y niñas 
desde la República Democrática del Congo hacia zonas 
de extracción de diamantes para la prostitución y el 
trabajo forzoso. 

 La visita concluyó con un comunicado conjunto 
del Gobierno de Angola y las Naciones Unidas, en el 
que se definía un enfoque dinámico para aplicar 
medidas de prevención. Las autoridades angoleñas 
asumen compromisos concretos, entre ellos reiterar a 
través de las cadenas de mando de la policía y el 
ejército las órdenes de prohibir el abuso sexual; 
fortalecer el compromiso con la tolerancia cero 
respecto de ese tipo de violaciones en los códigos de 
conducta del ejército y la policía; realizar 
investigaciones sobre las presuntas violaciones 
partiendo de información fidedigna y velar por que se 
castigue a los responsables; y facilitar las misiones de 
evaluación de las Naciones Unidas y la Organización 
Internacional para las Migraciones a las zonas 
problemáticas, así como conceder a los agentes de 
protección de las Naciones Unidas un acceso regular a 
centros de detención o lugares similares. 

 En un plano práctico, es esencial que la Comisión 
Mixta Bilateral de Angola y la República Democrática 

del Congo, que se había establecido anteriormente, se 
dinamice como marco oficial en el que abordar los 
problemas transfronterizos relativos a la migración 
ilegal. La Comisión Mixta debe funcionar tanto a nivel 
nacional como a nivel provincial, y centrarse en 
particular en la vulnerabilidad de las mujeres y las 
niñas. Es indispensable que exista un intercambio 
periódico de información y una coordinación entre la 
presencia de las Naciones Unidas en Angola y la 
República Democrática del Congo. Esto obedece 
también al enfoque de prevención que se contempla en 
la resolución 1960 (2010) y corrobora que las 
soluciones prácticas son posibles. 

 La cooperación transfronteriza y a nivel regional 
es fundamental para abordar un problema que a 
menudo tiene repercusiones regionales. En este 
contexto, he dado prioridad a la colaboración 
estratégica con la Unión Africana. El 28 de marzo, me 
dirigí al Consejo de Paz y Seguridad de la Unión 
Africana con ocasión de su sesión pública sobre las 
mujeres y los niños en los conflictos armados. El 
Consejo de Paz y Seguridad de la Unión Africana 
aprobó un comunicado en el que se insistía en una 
respuesta conjunta de la Unión Africana y las Naciones 
Unidas a la violencia sexual relacionada con los 
conflictos, y se destacaba en particular la necesidad de 
investigar los delitos cometidos contra mujeres y niños, 
realizar campañas de prevención dirigidas al ejército y 
la policía y velar por que los responsables respondan 
ante la justicia. El Consejo de Paz y Seguridad de la 
Unión Africana también manifestó su apoyo a la 
decisión del Presidente de la Comisión de la Unión 
Africana de nombrar a un representante especial de la 
Unión Africana sobre la mujer y la paz y la seguridad. 

 La cooperación entre las Naciones Unidas y la 
Unión Africana se puede potenciar en varios sentidos, 
como capacitar al personal de mantenimiento de la paz y 
velar por que las cuestiones de violencia sexual queden 
sistemáticamente reflejadas en los procesos de 
mediación y solución de conflictos dirigidos por las 
Naciones Unidas y la Unión Africana. El Consejo de 
Seguridad y el Consejo de Paz y Seguridad de la Unión 
Africana deben estudiar la posibilidad de incluir la 
violencia sexual en el orden del día de futuras reuniones. 

 Mi Oficina está tratando la cuestión de la 
violencia sexual con toda una serie de asociados y 
desde todos los ángulos, entre otros desde las bases 
hasta el máximo nivel. La semana pasada, asistí a un 
seminario en la India en el que hablamos de los 
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desafíos prácticos que afrontan los efectivos de 
mantenimiento de la paz en el frente. Para esos 
efectivos de mantenimiento de la paz, los mandatos 
relativos a la violencia sexual forman parte de la 
operación, no son sólo una aspiración. Debemos 
proporcionarles el apoyo financiero y político y todas 
las herramientas que necesiten para lograrlo. En este 
sentido, mi Oficina ha colaborado con el Departamento 
de Operaciones de Mantenimiento de la Paz y ONU-
Mujeres para desarrollar recursos de capacitación 
innovadores basados en distintas hipótesis, que 
también se han puesto a prueba en una experiencia 
piloto en Bangladesh. Mi interacción con los países 
que aportan contingentes me confirma que abordar la 
violencia sexual está considerado uno de los desafíos 
principales en la protección de los civiles. 

 Mi Oficina está desarrollando asimismo toda una 
serie de herramientas para acelerar la aplicación de la 
resolución 1960 (2010). Algunas de ellas son crear 
arreglos de supervisión, análisis e información para 
mejorar la circulación de la información; compilar una 
matriz de señales de alerta temprana para ayudar al 
personal sobre el terreno a predecir una intensificación 
de la violencia sexual; y establecer un régimen de 
rendición de cuentas con repercusiones reales en la 
lucha contra la impunidad. 

 Contar con información de mejor calidad no es un 
fin en sí mismo, sino que sirve para fundamentar mejor 
las respuestas. Prevemos que para finales de mayo se 
difundan sobre el terreno unas orientaciones sobre la 
aplicación de la resolución 1960 (2010). Incluirán un 
concepto y un mandato operacionales para los asesores 
sobre la protección de la mujer. Se prevé que los 
asesores sobre la protección de la mujer asesoren a los 
altos responsables de las Naciones Unidas sobre la 
aplicación de los aspectos fundamentales de las 
resoluciones relativas a la mujer y la paz y la 
seguridad. En el contexto de nuestros esfuerzos por 
mejorar la rendición de cuentas, a finales de mayo 
espero informar al Comité de Sanciones contra la 
República Democrática del Congo establecido en 
virtud de la resolución 1533 (2004). Mi Oficina 
también queda a disposición del Consejo cuando 
prepare los objetivos de su próxima visita a África. 

 El grupo de expertos sobre el estado de derecho 
está en pleno funcionamiento y se prevé que se 
despliegue a Liberia a finales de este mes para apoyar al 
Tribunal Penal “E”, que se creó específicamente para 
conocer de causas de violencia sexual. Después, en 

mayo, el equipo visitará la República Democrática del 
Congo para fortalecer la capacidad de los investigadores 
y fiscales a través de células de apoyo al enjuiciamiento 
en el Kivu del Norte y el Kivu del Sur, y para orientar a 
mujeres jueces que han recibido capacitación para 
ocuparse de causas de violencia sexual. También se 
desplegará en el Sudán Meridional en mayo para 
contribuir al desarrollo de nuevos marcos jurídicos. 

 La guerra es un contexto de violencia letal. En 
ese entorno, es tentador ver la violencia sexual como 
un mal menor. Así no es como lo ven las mujeres. Esa 
no es la experiencia de la superviviente de un 
campamento de Bosnia en el que se perpetraban 
violaciones, que me dijo: “Me han quitado la vida sin 
matarme”, o de una mujer de Liberia que describió la 
violación como “una especie de asesinato a cámara 
lenta”. La violencia sexual mutila al superviviente no 
sólo físicamente sino también psicológica y 
socialmente, ya que convierte a las víctimas en 
personas proscritas. Sin embargo, para esta táctica de 
guerra no hace falta nada más que la intención cruel de 
una persona. Como un soldado indio de mantenimiento 
de la paz dijo con mucho atino la semana pasada, “la 
violación es un agravio irreversible”. No podemos 
revertir lo irreversible, pero podemos redoblar los 
esfuerzos por prevenirlo y enjuiciarlo. 

 En ese sentido, muchas mujeres consideran la 
resolución 1960 (2010) como un mensaje de esperanza. 
Una mujer que conocí en marzo en la parte oriental de 
la República Democrática del Congo me estrechó la 
mano cuando salía de la reunión y me dijo: “El hecho 
de que usted haya venido desde Nueva York quiere 
decir que, al fin y al cabo, no estamos solas”. Incluso 
en la tiranía de la emergencia, antes de que se disponga 
de pruebas concluyentes y aunque no resulte evidente 
que el género tiene que ver con los embargos de armas 
o las zonas de exclusión de vuelos, debemos recordar a 
la mujer. Nuestros esfuerzos por defender la seguridad 
internacional no serán amplios a menos que incluyan 
los esfuerzos por poner fin a la violencia sexual antes 
de que haya comenzado. 

 El Presidente: Doy las gracias a la Sra. 
Wallström por este importante y completo informe que 
nos ha presentado. 

 Invito ahora a los miembros del Consejo a 
celebrar consultas oficiosas para proseguir el examen 
del tema. 

Se levanta la sesión a las 11.30 horas. 


